    Nuestra Señora ya no puede retener el brazo castigador de su Hijo sobre el mundo.

    Es preciso hacer penitencia.   Si la gente se enmienda, Nuestro Señor todavía salvará al mundo; mas, si no se enmienda, vendrá el castigo.

Sobre los Sacerdotes

    Pida  mucho por los Padres; pida mucho por los Religiosos.

    Los Padres solo deben ocuparse de las cosas de la Iglesia.

    Los Padres deben ser puros, muy puros.

    La desobediencia de los Padres y de los Religiosos a sus Superiores y al Santo Padre, ofenden mucho a Nuestro Señor.

     Pida mucho por los Gobiernos.

   ¡Ay de aquellos que persiguen la religión de Nuestro Señor!.

    Si el Gobierno deja en paz a la Iglesia y da libertad a la religión, será bendecido por Dios.

Sobre las Virtudes Cristianas

    No ande rodeada de lujo, huya de la riqueza.

    Sea amiga de la santa pobreza y del silencio.

    No hable mal de nadie y huya de quien hable mal.

    Tenga mucha paciencia, porque la paciencia nos lleva al cielo.   La mortificación y los sacrificios agradan mucho a Nuestro Señor.

  Durante la enfermedad (pleuritis purulenta), confió a su prima: << Sufro  mucho;  pero  ofrezco  todo   por  la  conversión   de  los  pobres  pecadores  y  para  desagraviar  al 
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